MI  íhmmei  22, 


ffimrtúiié 

EL 


ampino  a  los  pueblos 
de  su  .mando: 


yOlSCiJDADilvOS:  Un  movimiento  militar  á  que  las  ckcmdm¿ 
cías  criticas  ha  obligado  al  ejército  que  guarnece  ¡a  capital,  y  ríe  oue 
os  informare  prontamente  por  un  manifiesto,  ha  podido  influiros  temo- 
res  sobre  vuestra  seguridad  individua!,  la  de  vuestra  propiedad  y  la  con- 
servacion  oe  los  derechos  que  como  hombres  libres  os  competen  •  ñero 
estad  segaros  que  jama»  me  habría  puesto  á  la  cabeza  do  la  fuerza 
armada,  si  aan  remotamente  hubiese  creído  que  al  mas  mínimo  de  los 
ciudadanos  se  iba  de  inferir  el  mas  pequeño  mal.  Por  el  contrario  la 
protección  de  los  principios  sagrados  que  hemos  proclamado  ha  sido  ^1 
único  objeto  de  mis  acciones;  en  esta  virtud  vivid  seguros  de  mi  co,„- 
portación  y  la  de  mis  compeleros  de  armas  sobre  estes  materias,  con 
lando  igualmente  con  que  la  conservación  del  orden  y  tranquilidad  pú- 
blica serán  el  objeto  primero  de  mis  desvelos  y  de  que  sé'cotistitnje 
responsable  vuestro  conciudadano  aumye 


Enrique  Campinó. 
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